
JULIO ALAS 

                Durante el curso, Adrián disfrutaba de sus nietas 
acompañándolas al colegio en un trayecto poco inferior a 
quince minutos, pero que daba mucho de sí. Por ejemplo 
para iniciar el relato de cuentos, historias, vivencias que le 
habían ocurrido, o viceversa, sus nietas  removiéndole la 
memoria, como en el día de hoy en que Isabel le preguntó 
por sus primos futbolistas de América. 

                No cabe duda que la memoria inmediata de sus 
nietas era mucho más inmediata que la suya, pues no 
recordaba haberles mencionado nada de esto…  

-Si hombre, el otro día cuando encontraste aquellos papeles 
escritos con la Olivetti, nos dijiste que habías estado en 
Montevideo y que una vez fuiste a ver a unos primos 
futbolistas de…  

-De Buenos Aires –completó Sara. 

-Verás abue, es que mi compañero de pupitre presume 
todo el día que sabe mucho de futbol y que conoce a todos 
los jugadores  del Barcelona, y también presume de que 
juega al futbol y que le van a fichar para uno de jóvenes… 
me parece. 

-Será juvenil… 

-Eso, juvenil, y entonces yo le dije que eso no es nada 
porque mi abuelo tiene un primo futbolista como ese que 
llaman Messi…. ¿Cómo se llama tu primo, para decírselo 
hoy? 

-Cuando os dije eso el otro día me estaba refiriendo a hace 
muchísimos años, cuando yo era muy joven. Era entonces 
cuando mi primo Julio Alas jugaba en un equipo de Primera 
División, pero en Buenos Aires. 

-¿Cómo se llamaba el equipo? –Se interesó Sara que 
parecía ajena a la conversación.  

-Era el Boca Juniors, el equipo en el cual también jugaba 
Messi antes de venir al Barcelona. 



-Julio Alas y Boca Juniors, Julio Alas y Boca Juniors… -fue 
repitiendo Isabel hasta llegar a la puerta del colegio-.  ¡Ya 
verá ese imbécil cuando le diga que tu primo era como 
Messi! ¿Tienes fotos suyas? Porque quiero enseñárselas y 
que se trague a su Messi. 

-Isabel, no seas vengativa…  Bueno, vale, miraré a ver lo 
que tengo. 

                De regreso Adrián venía dispuesto a seguir 
desempolvando recuerdos, aquellos que no afloraron 
cuando sus hijos eran pequeños y que sí lo hacían ahora 
por imperativo de sus nietas.  Los recuerdos estaban donde 
suelen estar los recuerdos, en el trastero, y subió a por 
ellos y los dispuso sobre la mesa buceando hasta dar con lo 
que buscaba, al tiempo que lo trasladaban al año 1964. 

                Llevaba dos años en Montevideo, a donde había 
llegado con 17. Y 1963 había sido un año de una gran 
actividad, de sobresaltos y también de satisfacciones. Había 
quedado sin trabajo, lo había vuelto a recuperar, ejercía la 
secretaría cultural de la juventud de Casa de España, había 
sido elegido para representar a España y había asistido al 
XIII Congreso de Juventudes Latinoamericanas en Santiago 
de Chile, había protagonizado una obra de Chejov con el 
Grupo de Teatro Casona de Casa de España, se le 
presentaban para el año siguiente unas buenas 
perspectivas para un buen trabajo, también había podido 
compaginar los estudios de Contabilidad en PITMAN y ruso 
en el ICUS, todo ello salpimentado con acontecimientos tan 
fuertes como fue el cerco a Cuba  por los americanos y el 
asesinato de Kennedy  en noviembre de 1963, y desde 
luego sin cejar en la lucha por la libertad de los presos 
políticos en España, en una continua denuncia del régimen 
franquista ante la comunidad internacional. 

                Apoyado en la barandilla del barco que surcaba 
las aguas enturbiadas del Mar de la Plata en dirección a 
Buenos Aires, pensaba que necesitaba aquel descanso y 
que había hecho bien aceptando la invitación de sus primos 
para pasar los carnavales en su casa. Como así fue, por el 



buen recibimiento y por el buen trato que tuvo, lo que 
corroboraba lo que su padre le había contado de Amado, de 
Luisa y de la tía Cesárea, sin desmerecer para nada el 
recibimiento de sus hijos, la pequeña Alicia ó la mayor 
Araceli, y especialmente los futbolistas, Julio y Lalo, que lo 
integraron de inmediato con sus amistades.  

                Fueron unos días inolvidables para Adrián, 
Guadi, como se le llamaba familiarmente, entrando en un 
mundo nuevo para él, un mundo de deportistas famosos ya 
en aquel momento ó que lo serían más adelante, en el que 
se coló de un modo natural de la mano de sus primos 
compartiendo amigos, compañeros, diversiones, fiestas, 
bailes… 

Ante la avalancha de recuerdos,  Adrián se yergue con fotos 
y artículos en la mano dejando que las notas de Palito 
Ortega invadan su mente, evocando el baile de Florencio 
Varela, del Centro Asturiano de Buenos Aires, ó de otros 
lugares cuyo nombre no recuerda. 

                Pero como no se trata de evocaciones sino de 
confeccionar un dossier  con sus primos futbolistas para su 
nieta mayor, se pone manos a la obra, quedando algo así: 



  

 

 

            



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 Estos artículos de la prensa española de agosto de 1966, y 
otros que no se relacionan, destacan el interés que Julio 
Alas despertó en los medios deportivos, ante la expectativa 
de ser fichado por el Español, cosa que no ocurrió y siguió 
jugando con el Boca Juniors los años más prósperos de su 
carrera deportiva. 

El que sí fichó al año siguiente ó al siguiente por un equipo 
español fue su hermano Leandro Alas, concretamente por 
el Sporting de Gijón. 



 

Los dos acontecimientos tuvieron sonada repercusión en 
Grandas de Salime, que se enorgullecía del éxito de Julio y 
de Lalo Alas, que a través de sus padres llevaban la tierrina 
muy dentro. 

Leandro Alas cuando fichó por el Real Sporting de Gijón 
procedía también del Boca Juniors. Es el primero de pié por la 
izquierda. A continuación se detalla la alineación del Sporting 
de Gijón en uno de los partidos jugados: 

1966-1967 

1 de noviembre 

Compostelano 1 – Real Gijón 4 (Pocholo, Solabarrieta 2, Nova) 

García, Cárdenas, Florín, Leandro Alas, Puente, Valdés, 
Montes, Pocholo, Novoa, Félix, Juan José, Alberto, 
Solabarrieta. 
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